El Noveno día de la Creación
Editorial: La Fábrica

El miércoles 7 de noviembre se presentó el libro el Noveno día de la Creación, Pinturas Murales de Jesús Mateo en Alarcón, una edición de lujo publicada por La Fábrica. Esta presentación precede una serie de eventos que conmemoran el décimo aniversario  de la declaración de interés artístico mundial por la UNESCO a esta obra. 
Más impresionantes que los murales mismos es la historia de la que nacen y la convergencia de personajes que participan en este esfuerzo.
En 1994 el artista Jesús Mateo (1971) encuentra en la Iglesia de San Juan Bautista, en la plaza mayor de Alarcón, el soporte indicado para  que sus formas, líneas y colores encuentren una voz diferente para conversar con un público alejado de museos y medios de exposición convencionales.
El encuentro fortuito entre el artista y la Iglesia  desencadena un proceso creativo que se concreta en la propuesta de los Murales de Alarcón, terminada 6 años después.

Formas primitivas, líneas y colores pardos en una composición que no tiene un centro, ni principio ni final. Es una piel viva en donde los elementos que la componen tienen tal movimiento que parecieran cambiar de posición caprichosamente cada vez que el espectador se distrae.
El libro, presentado en dos tomos, despliega la evolución de la obra desde sus inicios en bocetos hasta los murales finales a través de las fotografías de José Latova. Los textos incluyen letras de José Saramago, Luis Mateo Díez, Fernando Arrabal, Luis Antonio de Villena y Patricia Verdugo; los filósofos Ernesto Sábato, José Antonio Marina y Gustavo Bueno se unen a los poetas Francisco Brines, José Vidal Beneyto y Francisco Nieva; al pintor Antonio López; al Catedrático Ricardo Sanchez Ortiz de Urbina y a Milagros del Corral para poner en evidencia el apoyo tangible a esta obra. 
Sin intenciones de sustituir la experiencia de una visita a la Iglesia de San Juan Bautista y sus murales, el libro es una manera diferente para acceder a la obra, al contrario, es un complemento que se une a las innumerables muestras de fe en los Murales de Alarcón.
